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Si  te  ha  gustado  el  libro  agradecemos  que  dejes  un comentario  y  una  valoración  en  la  plataforma  donde  lo adquiriste. 
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Agradezco a Dios por su preocupación por mí y su cuidado, por todos los ángeles que me ha enviado con caras de hombre y mujeres que me han ayudado tanto. 



Quiero expresar mi profundo agradecimiento a la Virgen de Schoenstatt por las maravillas que ha realizado en mi vida. Como Madre misericordiosa, ha guiado a mi hija, a mi hermana y a mí con un amor compasivo. 



Agradezco de corazón a José Alfonso y a la hermana Ignacia por presentármela y llevarme al Santuario, donde se manifestaron sus milagros en nuestras vidas. 

¡Amén! 



Dedico esta historia a todas las personas que viven en mi corazón. 
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Silencio en soledad por Ivonne Liz Herrera Esta  historia  comienza  en  1966,  el  13  de  junio,  cuando nací  con  un  peso  de  5  kilos,  una  niña  que  al  nacer presentaba ictericia. Fui colocada en una incubadora para superar  esa  situación  y  logré  salir  adelante.  Mi  infancia transcurrió  en  Caracas,  en  un  barrio  humilde,  donde recibí  mucho amor de mis padres de crianza. Mis padres biológicos me llevaron a vivir con ellos después de que mi madre  lo  conociera  en  un  taxi  cuando  yo  tenía  nueve meses. Mi padre era taxista y cuidó de mí hasta los ocho años. 

A esa edad, mi madre tomó la decisión de ingresar en un internado  católico  de  “niñas  bien”,  dirigido  por  monjas. 

Así,  comencé  a  transitar  entre  distintos  entornos, pasando de ser una niña de barrio a una niña educada en un  ambiente  más refinado. Durante los fines de semana, compartía  momentos  especiales  con  una  madre  joven, hermosa  pero  exigente,  perfeccionista  y  a  veces  hasta maltratadora.  A  pesar  de  ello,  el  cariño  de  mis  padres adoptivos  y  lo  aprendido en el internado, como modales, conocimientos  académicos  y  valores  religiosos,  me ayudaron a progresar. 

Desde  pequeña  tuve  problemas  de  visión  debido  a  una miopía  severa  que  afectaba  mi  desempeño  académico hasta  que  a  los  nueve  años  se  detectó  y  corrigió  con gafas. A pesar de esto, me dediqué al deporte, al arte y al baile.  Los  fines  de  semana,  mi  madre  me  llevaba  a  la playa y me enseñaba a nadar, aunque de forma exigente. 
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Silencio en soledad por Ivonne Liz Herrera También  aprendí  a  andar  en  bicicleta  y  patines.  Todo  lo que aprendía me llenaba de orgullo y satisfacción. 

Cuando  mi  madre  estaba  ausente  por  viajes,  era  mi padre  quien  se  encargaba  de  mí  los  fines  de  semana, mostrándome  otra faceta de la vida. Aprendí a bailar con destreza y luego continué mi formación en una academia del  barrio  junto  a  mis  padres.  En  un  entorno  donde  las fiestas  eran  frecuentes,  también  aprendí  a  defenderme desde pequeña en un barrio considerado peligroso. 

Al  llegar  a  la  adolescencia  y  finalizar  mi  etapa  en  el internado  primario,  las  circunstancias  cambiaron.  Mi madre adquirió un apartamento para nosotras y comencé la  educación  secundaria  como  estudiante  externa.  A pesar de la resistencia de mi madre a que me relacionara con  mis  padres  adoptivos  en  el  barrio,  celebré  mis  15 

años con ellos, quienes eran puertorriqueños. Aunque mi madre  me  consideraba  rebelde  y  fuera  de  lugar  en cualquier contexto. 

Con el tiempo, mis padrastros desaparecieron de mi vida. 

Mi padre era de origen libanés y según mi madre, cuando yo  tenía  siete  años  descubrió  un  pasaporte  que  sugería un  intento  de  llevarme  a  Líbano  para  robarme.  Esto motivó  nuestro  traslado  a  Nueva  York  antes  de  que ocurriera algo más. 

De  los  seis  a  los  siete  años  viví  en Nueva York, y luego 10 

Silencio en soledad por Ivonne Liz Herrera todo  lo  que  he  relatado  ocurrió hasta los 15 años. Fue a esa  edad  cuando  por  primera  vez  tuve  la  presencia  de una  figura  paterna  en  mi  vida  y  en  nuestro  hogar,  mi padre.  Fue  en  este  momento  cuando  comencé  a enfrentar  mis  problemas  de  disociación  y  a  escaparme para  ir  a  discotecas  con  personas  mayores.  A  los  17 
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